
♦ÑO III.—(l~poer 3.') BABADO 18 ~DH JUN3i~' p]v ~ 3a61. I4YffiESi G29. 
—~--~. 

~ ~„~ ~ r 

~ ~ e ~ ro ~r~~~:r.~ .I r .lr ;~~ n ~ • , f~ . ~ 
DX.A.JEtXO COdX\T5]E)R~D'+A.AOJR—lL]tHJEJEtA.X,. 

8F. PUBLICA TQD03 LO~ DIA~ La;CEI~'PO L~3 ti41GUi~I\T'I'FF3 Á LOG'. ]3'té,t¡~rCIv,QtiB. 

ORDEI~T JUSTICIA, 

PRECIOS DE SUSCRlCION. 

1$n Alicante ti ra. al mas. 
13n loe demás pautes de Iyspnña 23 n trimestre 

Fsxtranjoro y Ultramar 40 s v 

aiscvRso 
leido ante la real academia de cienaiae mora 

las y políticas eu su reeepcion públioa, por 
el Exemo. 8r. D. Antonio C novas del Casti-
llo el. domingo 6 de junio de 188L 

(Contánuaeian.) 

La filosoffa italáaua, la más mat,~rialista quízlí 
dei. mundo, xl presente, cuenta antro esa expo-
sitores á un ciarlo Sr. Ardigó, quo, da los meros 
datos de la fllosdffa positiva, eiu religion, ni me-
taf(dice, pretende inducir uu ideal anti..egoi9tn, 
abaolatamentu impuesto á la voluntad humana 
(como si dijéramos, otro imperaliao cakgórico), 
y oatableeer una moralidad cientfflca, derivada 
del sentimiento de solidaridad, quo, del propio 
modo que la sangre e❑ el organismo humano, 
supone él que oircula au el supuesto organismo 
social, Verdad os quo tal gautimieato no ea per 
cibido eu }naaaaleaaia; más el Rlósofo ee con-
suel$ coa observar que tampoco percibimos Ix 
sirca}aoioo de la sangre. De aquí necesarialneu- ' 
te nace que l:a produÒcion del bien tenga que ser 
involoutarix, iuconciente, y, por tacto, extrx-
moral, puoetp que en lo verdadaramento moral 
es el desinterés de eaolacia, hasta tal punto, que 
Ardigó miemo•ropata áucompatible con la mo-
ralidad la religion, porque ofrece á aambio del 
bíeo practicado, ó la virtud, la esperanza de la 
la glorio atoros (1). Aef como el eiatemn de Beu-
than encierra ep prigcipio toda la moral quo 
eaele llamarse ipglesa, resume.~Ardigó Ix gene-
ralidad de lee taur[as italiauxe, con otras frau-
ceeas ó alemanas, de igual modo insuficientes: 
por ejemplo, la del recfproco amoq iugéuito, 
aunque latente entre -los hombres; la qua sopeas 
una inetiativa subordinacion del indivfdüo á loe 
layes generales de so sér, y del bombee social á 
la sociedad, par ser ésta iodiapoosable medio de 
coexiateucia, y la qae hace consistir el principio 
moral o❑ cierto impulso irraeistible del hombre 
hácia su mejoramiento físico y raeionul.Obsér-
vaee eo realidad tal impulao, .y aun él ,nos lleva 
á apetecer el progreso; pero es impulso indeli-
berado, ciego, y la mo,raL ueoeaita claro y propio 
concepto, capeada servir de ley al progrosomia-
mo: sin contarcoo qne esto Gltimn es sucesivo, 
relativo, limitado, indefinido, y aquella pide 
coocapto abeolato, y por conaecaencia atento (2). 
Pero todos estos varias eiateroite doecaueau, por 
supuesto, enbrodeenudae hipótesis, coutrepuos-
tas á la del principio divino y la ley moral, yá 
que como hipótesis eo las mira, p sin domoetrx-
cion experimental de ninguna especie. l,a incoo, 
secuencia del positiviemoae, peos, notorin,~ein 
lograr, pecase, lo qae pretenda. 

dY goé,diré yá do la moral propixmeute evo-
locioüieta, tal y corvo acabe de formular Spen 
cer? Nada de lo que ha escrito eu, eu laborjoax i 

(t) Ardigó esr ante todo, un sociólogo, y ha tratado 
de la peirologla, de lacosmologfa, y idlimamente de la 
moral, como partes de sil sistenw dr, soclologla• Sus 
conclusiones están al fi❑ d¢I libro, intitulado La Jforak 
dei poailivis[i, Milán. 4679: 

(4) Véase acerca de sale al libro ríe Panl lanel, in-
titulado La Mecate. 

P.~TRIA 

ANUNCIOS Y COMUNICADOS. 
I

A prorios convencionales, abonando el impor-
to aütiaipado de los Gltimoe. No se devuelve 
ningun original, 

vida teufa otra fi n, segun dfne•(1), que.oatablc 
cer los principios de lu moral, poniéndolos por 
término y corounciou do au asistema de fl toeoffa 
sintética.v Tules principios uo son otros,'_cnn eso 
y todo, que loe quo tanlfsimo tiempo, ltá`protlicó 
y$ el utaterialismo: el placer y el dolor. Lo tíos 
Speubéi lluuin luego moral absoluta es una yim 
ele abetracciou,,ua coucep[o ideal, corre,xpou-
diauta solo á 'una sociedad igualmente ida:al, 
supuesta al,térmiuo del período que podrfawos 
llamar butnxuo eu la evoluciou eterna. Nadie 
debe, eu'ul eutretauto, á su semojaute siuo lo 
que él efectivamente le haya da'devolver, lid lo 
que cada cual quarrfa quó" deaiuteresadalneute 
aé lè auticipuae, como pide la iay cristiana. De 
ayo[ que no haya llegado el caso dó àplioar la 
moral parfectà, soguu Speucer, porque loa hom 
trae son acwalmante imperfectos. Se trata da 
un, verdadero do ttt des, nutro ellos, y;no cabe 
paptusiuo entra los qua, tieneu capacidad para 
pactar. 

llicha moral equivale, on suma, á lo qae el 
sentido coman llama buena conducta, ó todavGt 
mojor,.ucber oiair; y' eso bgjo a,i.~ippaato prácti 
co, único que tiene nlgun fuutlarüeitto. Tratarlo 
de la bengiceracia positiaa, pregunta: Spenner: 
desasta dóudu ee han de Ilev:.r loe sxcrificiot puf 
al prójimo? (2) dl?u qué medida so debe subofdi- 
nar ol interés privado al publico? dQué ventajas 
ó inconvauá~ntes ofrece el socorrergrxtuitnroen- 'i
te tt otros? dl5q qué Ifmita se puede ayudar á los 
inferiores de ahora sin perjadicnr, por adelanta-
do, áloe superiores ó mejores del porvenir? Y 
hé aqu[, aoilores, lo qne rrepoudc: apraguutas 
tales uo sufren sino soluciones aproximadaroecte 
ciertos: la moral absoluta, os decir, la ideal, la 
que aé piensa, y no cabe realizar, popo ó nada 
tiene que ver con ellxa.ar Tal la elevaciou, tal bt 
axtension, tal la fijeza do esta miserable doctri 
na, que se extiende al dareplio natural Porzosa- 
mente, coa la cual lamerte yo calumniar á a❑ 

pensador ilustro al uo estuvieran,-tan tormivan-
tassus textos. 

Seguramente, las toorfae metafíaicxs de la mo-
ral ee acorcao más á lu v' erdad, ttnngno no la al 
caucen,gnolae que se pretendo construir no 
solamente sin Dios, sino fuera de todo conooplo 
puramente racional Si los últimas g•randey mq-
rnlistna do Alemania, la ❑actea por excelencia 
maWffsica, Schopenhauer y Hurtutan, Ilcgnu 
al pesimismo por diversas sendas, todavía el ca-
rácter aombrfo, y nao sinieairamente grande de 
eas doctrinas, es pl'efenblo ul mezquinD eptimis-
mo de la escnelamaterialistn en`aue socias ma 
uileatxai~~noe. ¿Qué IH falta ul fnlidauieutu moral 
de Schopeuhauer, quó 'es In negaci ul ab9olata 
du af on bien rlol prójimo, pira ser completo sino 
que el aecriflcio se realice, no por amor á Ia, ;gada 
sino por amor á Dios? l:utro loe prinripioe inma-
uontea ïdo ep moral, eo encuentran de tos, ano 
no eetarlan fuera de lugar ou un libro cristiano: 
«ningnu acto egoistn fiaos valor morel;u ano es 
acto mordí sino ol que se ejocota.ou iutorés ago-
no, sin conaidaracion algniia al propio iutarés.0 

(4)' Les'bases ríe la' ºñorale eaol4[lïonnisle. ferie, 
1860. Pretere. 

(4) 7.es has.-s dr la' ntgradr raoludinnnisle. Pügina 
467, con quo concluye la obra. 

LIBERTAD 

PUNTOS DE:SUSltflICION. 

Dirigireeal DireatordeeateperibdiooD. J01-
QUIN TIt0YAN0 Y D'3 C,ASTANGDA,,call• 
de los Angeles, n," 28, entresael o, donde eetaí si-
toxdala redxccio❑ y xdrninistracio❑ del roiam~, 

i ~ gNo ea verdad que do esta Gltima reg•I~a de bona. 
flcencia positiva á las do Spencer hay una die 
tancia incodnonsurable? Y si In móral trxerou_ 
dente dit Sultopentiaver apareen luego en con-
trndidcion cbn la ioroxneute, consiste en quo yá 
no merece nombre de moral ni do espebulacion 
ciauttfica; aí;uello no ee más qae el' horrendo 
vacLr quo cli el pensamiento del fi lósófo deja la 
oxpulsiou sistemática da la idea dó Díos. 

Más élaru en loa permenot•os, nonque más 
cmlfuso an el conjunto de su doctrinri, ea'Hart-
manç otro pesimista, no menos maltratado por 
su moral que por peicolag(a, en la Alemania 
contomporáuoa. Su pesimismo, harto mnuoe sub-
jativo quo el da Schtipeohauor, parécñ, más 
bien qne nua convicciou'sincera, un simple jve 
go de erndicioné ingóuid. Ninguno de loe dos 
aicamz~+, 'si❑ duda, la profuudidaJ metaftsiea del 
autor do In L'rtlica de la rasen pura, ui sus se 
-guras intuiciones e❑ Ix rnzon pr$ctica. Pero ❑o 

solo la fumoso fórmula-kautiaua deobntrcon 
arreglo<g principios que todo hombre desde ver 
convertidos en ley universal, fórmul0 evidante-
me'utsfuodxdaeu la~ couformidxd presupuesta 
du los actos morales com las leyes necesarias v 
universales, sino ln conviceion activa, aunque 
solzmeuta subjetivo del b'en, por lricbte iadagtt-
dayexpuesta, y ttun lx ideo predominalïtü, eu 
fin, de una voluntad pbaoluta, y do cousigaiéu-
te, superior á los anhelos ó apetitos particulareº, 
que o❑ loa antiguos metaf(sicoa nlemauos se 
eocuentrn, dán á In moral metaftsiea un valor 
de que la mataríalista r,Areca (1). Qt explicar la 
libertad por In ley moral, recouoçen implfsi-
tameuto los metxfisicos ,que si el hombro ea 
sicote libre,. de algo ó por..pJgq e®, p,uaa, sin 
externa ley -ó imperio externo qpo quepa o,bedo-
coó dos,.bodeca; ni acaso parcibirfa claramen -
to el. libre albedrfa, bY audl ley puedo ser ces, 
eu conclueion; ó de dónde .~ de pensar quo 
emane? 

Fuera del . dogmatismo crletmno, nadie basto 
aquí ha respondido con igual fi rroezn que I{ant. 
Por eso un critico frutce4s hn dicho, peros días 
há, que «el kantismp es la,formn w:is olio bi m éa 
eútil del cristianismo. (2). Clara exxgnracion 
hay ,en yate aserto, qne )u,tpplagiu;recbazará 
seguraFuonte; pero, no cabe dudar que lo.traa 
candente au olkuntisma sn perece á lo sobre-
natural .por extremo: qa® Ix•crftioa de ta rezon 
pura, al rodncir y casi auularlx ciçucix, abra 
loe pnartus ti lu féi qua IH a(lr,mnçion del irnpara_ 
tino categórico; en la razmt práctica, es uy arao 
de fé, moral con que sa sa}van 9oe limitas dei 
pensamiento ,y los do la nxturaloza. 3.o,brepgysto 
el ntperaliao cadeyórico á la libertad, ó más bien 
deducirla t1e tSl In libertad misma, el pringipio 
moral s,e afirmó ytt eu todo su valor,motaffeíco, 
y una voz derivada dn In }ib@ciad la roypgosabi-
lidad, al ,origun do la; rooralidad humana quedó 
oatnb!ecidx igualmente, tras de Iq cual Ilové 
á fi utt la Idgfcu„_como por la mano, á coufeser 

(A) ~ .Vdaseeohre loa maleriàlistas alemanes ril~dibro 
óo-lugf Niraglia, Irs prineipüfandamentali dei dteer-
si aásúmi de,f~lasofia del dirilto. Napoli, 1613. 

(3) •A.~~fuuiJlóx< ~-0rtilique rle~ la `~[orrslr dr. Xan( 
RevuePhilosophigrse. Abríldp 1.981, ' 
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El Lee de la PrDeincia. 

á Dioti ~ reconocer la inmortalidad del espirito 
en la razon práctica. Más yá qae sapo elevarse 
desde la voluntad libre beata llios, hubiera de-
b[doezamivar áfondo este sublime concepto, 
sanando de ál una moral completa. Petorbdèelo 
su ooºatante-preoonpacion de no abandonar los -
lfmitee de la razon, donde oet;i. sagoa dl, la 
verdad aoguoedible, por manera, que loe healíoa ., 
todos,- instase el de la eaiatencia divina, uo 
èran, á ea juioio, sino oomprobaciosea do loe 
datos racionales. De aquí la carencia final de 
aonteaido, de realidad de vida, que ae advierte 

ea ao dootriaa. 
Desposa de este arieticiemo puro y de Dele 

dogmatismo peáptico, tau oontradictorioa upa-
rentamaute, no hay duda qne el mayor esfuerzo 
de la mente humana ha sido el da Hoge1, quo sa 
reflejó eu la moral, CnmO en tadR9 INN eafosa JOI 
tenor{miento. $n Dios, 6 espíritu absoluto; no 
ee inerte 6 indefinida como el de Kant, sino cOn-
tfºuamentezactivo, con actividad euceeira; pero 
tal actividad no es la qae aú ley da casualidad 
oontiene; atoo otra que llamó uutogAnadis, 6 sea 
la efectnacion de Ilioe por af y eucesi'vameute en 
el Universo. Y por cierto qae á ºiuguga de las 
parea de la gran doctrina hegeliana puede con 
manos injaeticia aplicarse al dictado de panl«-
gismo, qne, á toda ella diera el critico $chal. Lo 
aonoreto de la moral de Hegel +adátase á que 
la realidad ática, tronco: para él ramblas de là 
moral y el derecho, es, sn sucesivos y' ueceaa-
tios momestoe, primero libertad externa, des-
pees libertad interior 6 propiamente moral, la 
cdal, paseado del indiv[doo á la familia,, y de Ix 
familia al Pecado, tan~eolo en date aparece en 
totalidad y niiidad; por lo qae define al Estada 
diciendo qub ea el - mundo moral organizado, 6 
sea-la libertad moral de nada ano, envuelta eo 
la volaatod y razon da todca (I). Donde ae vé 
qae el postulado de- Dios de Pant viene á ser 

..convertido por Hegel eo nua Especie de diviai-
zncion del Datado; y qae . al el título de pattlo-
giamo fuese iºjoeto, lo que ee del de pan-esta-
dismo eerfa difícil librar an doctrina. No es yá 
el hombre,enellafin porsf,como eu ta kautiaue, 
sino ao momento pasajero de la evolooion de la 
ideà, por más qae au auiquilaroiento individual 
se decoré con al título de coinpoaicion, integra 
clon 6 concentracion del sér en seferà más ám-
plis. 

(Sc eonliauard.) 

La Comiaiou provincial ha acordado aprc- 
bar la cue¢ta del servicio de bagajes de la 
ciudad de Alcoy, correspondiente al torcer 
trimestrq del presente año económico. 

La misma Comisioa ha agordadu inf~r-
mar al señor Goóérngdor, .qua puedo des-

- da luego remitir al Excmo. Sr• ilfinistlro 
de la Qobeenacion, al expediente instruido 
por el Ayuntamiento da Almoradi en soli-
citud de autorizacion para regargar los cu-
po~ de consumos y sal para cubrir el défi-. 
cit do su preaupueatq, á fin de que se ecce- 
da - .á la pretonsion - de dicho municipio: 
Igual aouerdo ha recaído respecto de los 
eepedientes intruidos por los Ayuntámien-
tos de Castalla, Callosa de Segura yAlba- 
tara. 

La expresada Comiaion haovacuado yá 
el informe gua ae.le renio pedido en eles-
pedionte de registro de 15 pertenencias 
mtnetae de.lignito, an el término del pue-
blo de Aguas, solicitadas por b. José de 
Ro]as y.0aliano. 

La precitada Comsion ee ocupa del dea~ 
pecho da actas electorales y roolamaciones 
referentes á las últimas elecaonea de Ayuu• 
tàmientos. 

Ha sido nombrado D: ViaenteLopea Za-
ppata, Administrador cesante de la Fábrica 
de Tabacos de Valencia; fiara el destino de 
Adtinistrador do las Salinas do Torrevie-
ja, pee salida á otra destino do D. Sergio 
Szíarez, electo pura dicho cargo.. . - 

Por Real órden, f ha 11 del corriente, sa 
dispone que cesen en sus cargos los recen-. 

. (t) VAase la Dotlrina ético-gtiurddica de Hegel,_por 
Lmgl Rfiraglia, peínrlpalmpnte las págioàs q18, d4D•
ll<f y tfti. . 

dadores investigadores de ci3d,u:as el 30 de 
asta mea, facultando ti la Direcciou general 
de Impuestos, para nombrar ul parsosal 
creado por Jiclza sob~t•ana dieposicion. 

~ CONTESTACI- NO  EQÓRICA 

Á EL GRADÚAIJOR• 

Recordarán ntiaetros lectotres que re~lza-
zaudu uusotros 6àce cuatro dise los juicios 
de l:d.Gr~aduador respecto á la iluatrueion y 
posiciouea de loa individuos que componen 
el actual Ayuntamiento, hioimna presente 
al colega que aquel balé com puesto de abo-
Kalos, mzidcos, catedráticos, personas que 
~iuu~:u currcrae profesionales y de Jtl'as de 
ventajosa posiczo❑ en ol cnmereio, eu la 
propiedad y un la industria, y que ai3a~ia-
Inoa al tcrzºloar el párrafo eu que esto ates-
tiguumos, «que. ójalá que nuestra hfunici-
palidad hubiera si~mpte estàdo constituida 
de ololnuntos como los que huy la formas; 
paro no tener quo latnentaz• demasías admi-
szstrutivaa qne enrojeces nuestras ázejillua 
y- hechos que ,t•echaza él decoro. do "esta 
raiudad » 

Enfadado sin dada el çolega por esto que 
digamos el miórooles último yRATIFICA-
~OS hoy, so revista astaayer de aeeiedad, 
y, empleando nc tuno solemne ysentencio-
so,nos reta á que digamos pronto atan cla-
ra y explícitamente cómo lo exige la índole 
del cargo que fulminamos,» el aüo y el 
Aynnta'Inlento á quo nos refariamos. 
Ó El Graduador es cándido ó vos tiene 

por boáalicorzes, y bobalicones jamás fnerq❑ 

los ~{ne redactan ó çolaboean en EL Eoo"na 
LA PaovtNOIA -
Los datos que desea conocór el colega 

so❑ de notoriedad ptíblica; y puesto que • 
afecta desconocerlos, pido pedirlos á las-
persouas ilustradas que loa conocen,. por-
que saben alas demasías .administrativas 
que enrojecen nuestros lábios» y les cons-
tas «las hechos qua rechaza el decoro de 
esta Ciudad» qne los proseueió con escánda-
lo. Pyro yá "tjno á'l Graduador so ha gneri- 
do consulta( á ageellas, peNfiriendó hacerlo 
á nosotros por fines yac sabrá y nosou•os 
sospechamos, solees atautos; y para satis-
facer su curiosidad diremos, que el año 
es el de 

, 

'_ 
;~ ' 
í • ~- ., 

'-~~, y: , 

J 
y_el Ayuntamiento el que e❑ este mistno 
afió presidía en Alicante el Alcalde. 

D. ~IC~ i ~ P~I~IS. 
No dirá &l Graduador qne no le hemos 

complacido. ahora, y en ju+ta r~ °iproca á la 
deferencia que le gu:zrdamos, , edimos á 
nuestro querido colega diga clara y cate-
góricamente los nombres dulas personas á 
quienes el Cronista del Ayuutàmiente «Ile= 
ya corvo monigotes cuándo y por d'óude 
quiere,» segun así lo atestiguó en su nú-
mero del miórcoles último. Es un dato 
curioso que oouviene de+je conaiguado para 
Iqs efeotos qne procedan. 

Anteayer eo celebró en esta capital la 
festividad'del Corpus, con el 1•ecogimiento 
que corresponde y demuestren nuestros 
paisanos siempre qne ae snleroniaas los 
Misterios de?la Religion. Durantq el día, el 
pueblo visitó los. templos é invadió la an-
churosa nave de la Basili.;a do Sàn Nicolás, 
en dando tuvo efecto una solemne misa y 
sermon, con asistencia dól Excmo. Ayu,n-
tamieato. 

La procesion qne se efectuó por la tarde 
estuvo muy concurrida, formando parto de 
ella las Corporaciones civiles, militares y 

0C1e91nstlCas, la Municipalidad presidida 
por el soñar Uohernador de la .provincia,- y 
las tropas de la guarnicion fràncas de aor-
vicio,que formaron ol piquete que custodió 
á su D. M. 

A pesar de la afluencia de gostfls de to-
das clases y coudicioaes, que so agolpó eº 
las callos del tránsiw, para rendir homena-
je al Santísimo Sacramento, no se tuvo que 
lamentar ❑ingun'auceso desagrsdable. Y 
es qne ol pueblo de alicante, cuando se 
trata de dar culto á Dios, se identifica en 
una misma creeucía y se une en un mismo 
sentimiento; y olvidándose de los intereses 
terrenales, fijo su mirada en'eLcielo para 
traer_ y confesarlas verdades que descen-
cendíeron de él, predioó Jesucristo, y nys 
enseba la Iglesia Càtólica, 

Loor al pueblo que así procede:... 

MISCELÁNEA POLÍTICA• 

Dice ElCrouisla: 
«La Gacela U~aiaersal podía contentarnos con 

rezooesy no con palabràs gordas, qae edlo. ~da-
ñad al gae'las escribe. 

Hemoaeostenido quo la democracia rebasa an 
eas movimieutee loa límites eeñaladoa por la le-
galidad, y càando se pabligaen los acaerdoa del 
congreeillo da Biarritz tendrá el colega ocasioa 
de convencerse de que nos sobra razon. 

Y como el (3obicrno tolera lo'que uo as !(cito, 
y llevo ïue bondades con loe damdcratae beata 
apcyarltie directamente dándoles puestos en 
ayuntaznieotos y diputaciones, creemos que está 
haciendo "todo lo contrario de aquello á qne esa 
deberesle obligan. 

Hamos atribuido ene errores á inadverteºsis; 
•yse. une ha coºreatado que el Miaieteeio sàbe. 
la que se heno: 

Pues al dá alientos á la democracia y tiene _, 
conciencia de lo que hace, dgaé nombre quiere 
que damas á fa conducta del t}obiernú la Qate• 
6a Uadoersalr» 

« 
.. 

El proaurador$r. ~fartiu Veüa presentó"aate-
ayer ante el Tribuaàl Supremo dos aaevaa qae-
rells+s eriroinales contra loe (tobarºadoras da 
Alicante y de Oriedo. ec

.~. 
El Sr. Mencheta. hace "notar que el hotel 

Weckàr estzi situado á corta distancia del 
hotel del Dugl[e de ~aTorre. 

¡Qdé coincidencia!"En cambio, el hotel 
del Dàgoo de la Torre del barrio da Sala-
manca está muy !ojos déla Presidencia. 

a w ~ 
E: mismo corresponsal dice que el-señor 

Busco dió una comida á vario9 cprrespon-
sales, de periódicos: En .este banquete el 
Sr. Monfort brindó por• la unten democré-
tica yporque Dios ilumine los claros ladeo= 
dos de los conferenciaºtilas. 

Es le que faltaba á loa políticos balnea-
rios, que hiciesen á Dios pro;resiata-demo-
cráticó. y 

• 

A continuacion publicamos el programa 
de El Idead, nuevo periódico exclusivamen- 
te constitucional: 

Quiere'el flamante diaria+ 
«La libertad de conciencia; 
»La de ]a prensa y da la cribaºº; 
»La de enseúanan, forzosa y gratuita la pri, 

mira; 
»La del trabajo y del comercia; 
»La de yeunion y eaooiscion, y la abaulata'en 

la òroieios del eofragio; 
»La descentralizacionpoaible, dentro de uuea-

tro organismo político, del maºicjpio y de la 
provincia; 

»Orgaºizacion administrativa, rápida q een-
aiJla; 

»Inamovilidad judicial; 
»h'staòlscdmiento dril jurado y sistema peni-

tenciarios; 
u$ervicio militar obligatorio sin redenciou á 

metálico.» 
C}racias á Dios, yá tenemos un "progre- 

mà de la Fusiol't; es decir, yá tenemos un 
programa de un fusiónista. ~Qaión le acep- 
ter f,Quió❑ acopia las partes subrayadas de 

"dicho programar - 
Nadie más qne Ed Idead y ae~so; seseo 

el general Ros de Olano. 

w
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El mismo periódico, en nu primer suelto, 


